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òUna educaci·n enfocada en la personaó 
 

òLa misi·n de la escuela es desarrollar el sentido de lo verdadero, el sentido del bien y de lo bello: y 
esto ocurre a trav®s de un camino rico, hecho de muchos òingredientesó. He aqu² por qu® existen 

tantas disciplinas. Porque el desarrollo es fruto de diversos elementos que actúan juntos y estimulan 
la inteligencia, la conciencia, la afectividad, el cuerpo, etc. (é) Y por ¼ltimo quisiera decir que en la 

escuela no aprendemos solamente conocimientos, contenidos, sino que aprendemos hábitos y 
valoresó  (En Proyecto Educativo de Francisco, p. 35). 

 
 
La Congregación de la Misión, Padres vicentinos en el Perú, preocupada por su rol evangelizador en la 
sociedad, y en el mundo de los pobres, y de la vigencia del carisma vicentino, sintetizado en la ñCaridad y la 
Misi·nò, promueve con dedicación y convencimiento ñque nuestros colegios sean verdaderas 
comunidades educativas y evangelizadoras, que brinden una educación humanista, científica y 
cat·lica, como expresi·n de la axiolog²a vicentinaò: AMARï EVANGELIZARï SABERò. (Proyecto 
Provincial 2017-2023, Objetivo específico referente a los Colegios). 
 

La educación se da en un contexto y responde a éste, por ello, el Proyecto Educativo Vicentino, sus 
propósitos y sus fines no se podrían desarrollar si no se tuviese en cuenta la realidad, la misma que en este 
tiempo se define como ñsociedad del conocimientoò, ñera de la tecnolog²aò, ñsociedad l²quidaò, ñsociedad 
virtualò, etc. En tal sentido, son grandes y numerosos los desaf²os y las transformaciones a los que hay que 
responder en el quehacer educativo. El Proyecto Educativo Vicentino insiste en la formación  de personas 
íntegras, solidarias, creativas, espirituales, emprendedoras, críticas, competentes en el mundo digital, con 
altos dotes sociales y que se adapten a ambientes laborales diversos, con conciencia cristiana y vicentina, de 
modo, que nuestros esfuerzos y afanes evangelizadores tengan sentido.  
 

Por tanto, no es un capricho que nuestras escuelas vicentinas se enfoquen en brindar una educación de 
calidad y con identidad (cristiana, católica y vicentina). En esta línea de pensamiento es muy importante la 
clarificación de nuestra identidad (carisma, axiología, ideario, Misión, Visión, etc.) así como la propuesta 
pedagógica (enfoques transversales, planes de estudio, orientaciones para la evaluación, perfiles de los 
estudiantes, docentes y padres de familia) y la propuesta de gestión. La articulación cuidadosa de estas 
tres dimensiones configura el proyecto educativo vicentino enfocado en la persona. 
 

Debemos resaltar que El PEV, está alineado a estándares internacionales, al Nuevo Diseño Curricular 
Nacional y a las nuevas tendencias educativas del mundo de hoy, sintetizado en el ñAESò, Amar, 
Evangelizar y Saber. Desde esta perspectiva, consideramos el òAmarò, ñEvangelizar y Saberò como un 
enfoque pedagógico que sustenta y desarrolla no solo una estructura mental, académica, sino también, una 
estructura interior, afectiva y espiritual.  
 

El ñAESò, es el modelo educativo vicentino, cuyo centro es la persona del estudiante. Hacia el alumno se 
dirige todos los afanes de los diversos actores educativos en nuestras escuelas. Este modelo educativo pone 
a la base de todo acto educativo, el Amor, simbolizado en la ñAò. Porque el amor a Dios viene mediado a 
través de la persona de los educadores y de los padres. Así lo expresaba el santo de la educación, Marcelino 
Champagnat: ñsi quieres educar a un ni¶o comienza por amarloò.   
 

Así mismo, hay que decir que la razón de ser de un colegio católico es que los educandos vivan una 
experiencia de encuentro profundo con Jes¼s, ese es el sentido del ñEvangelizarò, representado con la ñEò. 
Finalmente, el òSaberó hace referencia al conocimiento y la sabidur²a, representado en la ñSò. Conocimiento 
que se cimenta y se desarrolla significativamente, sobre las dos experiencias anteriores (ñAò y ñEò). La 
persona es tal, en la medida en que se une a Dios. De él adquiere su dignidad, por tanto, es sagrada y 
trascendente. El òSaberò viene a ser òel qu®ó de la educación, pero no solo como contenido, sino como la 
facultad para ser persona, para saber convivir, saber aprender, saber hacer y saber emprender. El ñAESò 
requiere un estilo de maestros y educadores, un estilo de enseñanza, un estilo de escuela, que promueve y 
desarrolla la inteligencia ejecutiva, cuya función òno es conocer, sino alcanzar la felicidad y la dignidadó.  

 
La Dirección 



 
 

4 

 
ÍNDICE 

 
PRESENTACIÓN                
  
DATOS INFORMATIVOS        
 
I. Fundamentos de la educación católica. Pág. 6 

II. Identidad: Carisma Vicentino. Pág. 9 

III. Características de la Educación Vicentina. Pág. 11 

IV. Ideario de los Colegios Vicentinos. Pág. 12 

V. Propuesta pedagógica. Pág. 13 

VI. La Inteligencia Emocional. Pág. 23 

VII. El cultivo de la Inteligencia Espiritual. Pág. 25 

VIII. La Inteligencia Ejecutiva. Pág. 26 

IX. Arte y Cultura. Pág. 28 

X. Perfiles de los actores educativos. Pág. 29 

XI. Planes de estudio. Pág. 33 

XII. Calendarización. Pág. 34 

XIII. Horarios de clase. Pág. 35 

XIV. Servicios que ofrecemos. Pág. 38 

XV. Declaraciones del Padre de Familia, apoderado y Contrato del Servicio Educativo. Pág. 39 

XVI. Extracto del Reglamento Interno referido a alumnos y Padres de Familia. Pág. 53 

XVII. Bibliografía. Pág. 89 

XVIII. Anexos: Protocolos de intervención para garantizar la Convivencia Escolar                            Pág. 91 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

5 

 
 

 

 
REFERENCIA ADMINISTRATIVA: 
 

 
 
 
 
DIRECTOR:                                 P. Javier Gamero Torres CM. 
SUB DIRECTORA GENERAL: Mariella del Carmen Bautista Ortega. 
 

UBICACIÓN GEOGRÁFICA: 
× Dirección  : Luis González 1415.  
× Distrito    : Chiclayo. 
× Provincia  : Chiclayo. 
× Departamento       : Lambayeque. 
× Teléfono  : Nº 231631 
× Fax   : Nº 23 6104 
× Correo electrónico : Webmastermail.cmprado.edu.pe 

 

 

 

 

DATOS DE LA INSTITUCIÓN EDUCATIVA 
 



 
 

6 

 

 

ñEducar cristianamente es llevar adelante a los jóvenes, a los niños en los valores humanos 
en toda la realidad, y una de estas es la trascendenciaò (Papa Francisco).  

Somos un colegio confesional y nuestra identidad es la identidad cristiana y vicentina. Por tanto, creemos lo 
que cree la Iglesia. Nuestra misión es: evangelizar; es decir, proclamar a todos el anuncio del Reino de Dios, 
especialmente a los más pobres.  

La Iglesia católica es indiscutiblemente un lugar privilegiado de promoción integral de la persona y tiene como 
tarea promover un encuentro vivo y vital con Jesús. En el campo educativo estimulamos a los alumnos para 
que ejerciten la inteligencia y la investigación intelectual, priorizando el sentido de las experiencias y de las 
certezas vividas.  

 

 

1. PRINCIPIOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

I. FUNDAMENTOS DE LA EDUCACIÓN CATÓLICA 
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2. LA ESCUELA CATÓLICA QUE QUEREMOS 
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3. EDUCACIÓN CATÓLICA: EVANGELIZAR A TRAVÉS DE UN PROYECTO DE 
FORMACIÓN INTEGRAL 

 

 
 
  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

4. COMPETENCIAS DEL EDUCADOR CATÓLICO 
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Características del carisma vicentino  
 

El carisma es ñdon gratuitoò. A este t®rmino, se le relaciona tambi®n con la palabra ñgraciaò:  
 
a)  Seguimiento de Jesucristo, evangelizador y servidor de los pobres.  

San Vicente concibe el seguimiento como una continuación de la obra emprendida en la tierra por 
Jesús para evangelizar a los pobres. Desde el carisma vicentino seguimos a Jesucristo misionero y 
evangelizador de los pobres, que se compadece de las multitudes, que va de aldea en aldea y de 
pueblo en pueblo: ñPara el esp²ritu vicenciano el Cristo que evangeliza a los pobres no es en modo 
alguno secundario, sino totalmente central.ò (en Reavivemos el esp²ritu vicencianoò, 1995. P. Jaime 
Corera. Pág. 36). 
 

b)  El carisma vicentino es un carisma misionero.  
ñQuien dice ser un misionero dice ser un hombre llamado por Dios para salvar a las almas; porque 
nuestro fin es trabajar por su salvación a imitación de nuestro Señor Jesucristo que es el único y 
verdadero Redentorò. 
Este estilo de seguir a Jesús exige, por parte de quienes le seguimos, disponibilidad, desprendimiento 
y apertura para ir a donde Dios nos llame. Nuestra vocación supone movilidad y sentido de Dios para 
desplazarse y responder creativamente ahí donde las necesidades de los pobres sean más urgentes. 
Es un estar siempre en camino. 
 

c)  Binomio òCristo-pobres, pobres-Cristoó.  
Este aspecto es un descubrimiento excepcional para nosotros. Vicente descubre a Jesucristo en los 
pobres y a los pobres en Jesucristo. Él ha fijado la atención en el pasaje del juicio final del evangelio: 
ñVengan benditos de mi Padre, tuve hambre y me dieron de comer, estuve desnudo y me vistieron, 
enfermo y me visitaron, encarcelado y fueron a verme...ò (Mt 25, 31ss). Por eso ®l dir§ con pleno 
convencimiento: ñAl servir a los pobres se sirve a Jesucristoò (IX, 240) ñQu® hermoso es ver a los 
pobres, consider§ndolos en Dios y en el aprecio en que los tuvo Jesucristoò (XI, 553).  
 

d)  El servicio al pobre se hace en contacto personal con ellos. 
Para San Vicente el contacto y cercanía con el pobre fue definitivo en su conversión a Jesucristo y en 
su progreso espiritual. Pues esta misma figura hoy sigue siendo vigente y actual. Este contacto es 
irremplazable, pues es en el encuentro con el más pobre que nos encontramos sacramentalmente con 
el mismo Jesús. De allí que nuestro carisma vicentino no sea otro que seguir a Jesucristo 
poniéndonos en medio de los pobres para servirles y hacerles que les atiendan, puesto que ellos son 
ñnuestros amos y se¶oresò.   
 
ñSi hay alguno entre nosotros que piense que est§ en la Misi·n  para evangelizar a los pobres y no 
para cuidarlos, para remediar sus necesidades espirituales, y no para las temporales, les diré que 
tenemos que asistirles y hacer que les asistan de todas las maneras, nosotros y los dem§sò (SVDP  XI 
393). 
 

e)  Atención material y espiritual a los pobres. 
Pan, catecismo y dignidad. No podemos cuidar el alma si antes no hemos llenado sus estómagos. 
Estas son ideas que el santo solía tener siempre presente. 
El carisma vicentino encierra la compasión y la solidaridad. Estas virtudes son exigidas por Vicente a 
todos los que quieran vivir en la acción social, es decir, en la caridad efectiva.  
 

 f)  El amor de Dios se manifiesta en obras.  
La acción es la expresión de que nuestro amor a Dios no nos puede dejar con los brazos cruzados, 
por ello, desde el carisma vicentino el amor de Dios se expresa en obras: ñAmemos a Dios, hermanos 

II. IDENTIDAD: CARISMA VICENTINO 
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míos, amemos a Dios, pero que sea a costa de nuestros brazos y con el sudor de nuestra frenteò (XI, 
725).  
 

g)  El Vicentino se deja evangelizar por los pobres. 
No sólo va a evangelizar y a servir a los pobres, sino que se acerca a ellos para escuchar la voz de 
Dios, para aprender de ellos sus verdaderas necesidades. Ellos nos ayudan a mirar con el corazón y a 
confirmar que lo esencial es invisible a los ojos: ñes entre ellos, es entre esa pobre gente donde se 
conserva la verdadera religión, la fe viva, creen sencillamente...paciencia en las miserias que hay que 
sufrir mientras Dios quieraò (XI, 120). ñLos pobres nos evangelizanò 
 

h)  Un solo carisma en diversas vocaciones y estilos de vida. 
El carisma vicentino no es exclusivo de la Congregación de la Misión, ni de la Hijas de la Caridad. 
Sabemos que es compartido por muchos en la Iglesia, personas consagradas y seglares. Ninguna de 
las ramas de la Familia Vicentina agota el carisma, más bien acentuamos diversos aspectos del 
mismo y por ello, nos complementamos. Cada una vive una gran parte de él pero ninguna lo agota o 
lo posee todo en exclusiva. No hay competencia, sino colaboración, no hay rivalidad sino apoyo mutuo 
y crecimiento de todos. Somos diversos y distintos, pero con una misma vocación: servir y evangelizar 
a los pobres. 
 

La práctica de las virtudes vicentinas:  
 

San Vicente entendió que todo vicentino debe revestirse de algunas virtudes básicas de Jesucristo, si 
quiere ejercer eficazmente su papel misionero. Estas virtudes se detallan a continuación: 
 

¶ La Sencillez 
Para San Vicente la sencillez consiste ante todo en decir la verdad (R. C. II 4; XI, 463).  
Consiste en decir las cosas como son (I, 144), sin disimular ni ocultar nada (I, 284; V, 464). La sencillez 
consiste también en referir las cosas a Dios solo (RC II, 4), o sea, en la pureza de intención (XI, 463). 
En este sentido sencillez es hacer todo por amor de Dios y por ningún otro motivo (XI, 465.586; II, 315).  
La sencillez supone un estilo de vida sin superfluidades. Faltamos a la sencillez, dice San Vicente, 
cuando nuestras habitaciones están llenas de muebles innecesarios, cuadros, un gran número de libros, 
y de cosas vanas e inútiles (XI, 465). Debemos usar con gran sencillez las cosas que se nos han dado 
(IX, 547).  
 

¶ Humildad: Para San Vicente la humildad es reconocer que todo bien procede de Dios. Dios 
derrama sus dones abundantes sobre el humilde ñque reconoce que todo lo bueno que ha hecho 
procede de Diosò (1, 235).  
Humildad es reconocer nuestra bajeza y nuestras faltas (RC II, 7), a la vez que se confía plenamente en 
Dios (III, 256; V, 152; II, 195.280; IX, 809.351).  
 

¶ Mansedumbre: La mansedumbre es la capacidad de controlar la ira (XI, 475). Eso se puede hacer 
o bien reprimiéndola (XI, 475), o bien dándole cabida (XI, 476) siempre que sea controlada por el amor 
(XI, 477). 
La mansedumbre es también ser acogedor, amable, afable, y tener un rostro sereno hacia los que se 
nos acercan (XI, 476). Implica el saber sufrir las ofensas con generosidad y capacidad de perdón. 
Debemos tratar con dulzura incluso a los que nos ofenden (XI, 479). ñLa mansedumbre no solamente 
nos hace excusar las afrentas e injurias que recibimos, sino que incluso pide que tratemos mansamente 
a quienes nos maltratan, con palabras amigables y, si llegasen incluso a darnos un bofetón, que lo 
suframos por Dios; es esta virtud la que produce este efecto.  
 

¶ Mortificación: La mortificación exige la negación de los sentidos exteriores: vista, olfato, gusto tacto 
y oído (IX, 41.696.770.846.873.968; XI, 514). 
La mortificación exige también la negación de los sentidos interiores: entendimiento, memoria y 
voluntad (IX, 770.846.874). No deben pretender conocer toda clase de cosas curiosas (Scientia inflat). 
No deben tratar de recordar con regusto experiencias placenteras que tuvieron en la vida de familia, sus 
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romances, las caricias de sus padres, etc. Deben buscar el llegar a un estado de completa indiferencia, 
sin otro deseo que hacer la voluntad de Dios. 
 

¶ Celo apostólico: El celo apost·lico es amor ardiente. ñSi el amor de Dios es el fuego, el celo es la 
llama. Si el amor es el sol, el celo es su rayoò (XI, 590.533). Cuando la caridad vive en un alma toma 
posesi·n total de sus potencias. Nunca descansa. Es un fuego que act¼a sin cesarò (XI, 132).  
 

 

 

 
La última Asamblea Provincial propone como objetivo en lo que respecta a la tarea educativa lo siguiente: 
ñLograr que nuestros colegios sean verdaderas comunidades educativas y evangelizadoras, que brinden una 
educaci·n humanista, cient²fica, tecnol·gica y trascendente, como expresi·n de la axiolog²a vicentina: ñAmar, 
Evangelizar y Saberò.  
 
Es claro entonces que el trabajo educativo en el Perú se inserta dentro del criterio de formar personas para la 
vida y la solidaridad en un mundo cambiante y globalizado. Entendemos el acto de la educación como un 
medio ineludible para la evangelización y la solidaridad. 

En este sentido, entendemos la educación como un campo irrenunciable a través del cual se ayuda a que los 
pobres salgan de su pobreza espiritual y material. En un tiempo donde la globalización y la tecnología 
parecieran diluir las identidades culturales de los pueblos y la naturaleza humana, la educación es el medio 
para salvaguardar las culturas, los valores y las costumbres, acortar distancias. La Congregación en el Perú 
quiere contribuir de modo significativo en este aspecto. 

De este modo, los colegios vicentinos deben ser un espacio de encuentro para los estudiantes, padres de 
familia, maestros y comunidad local. Los colegios son hoy los nuevos templos, las nuevas parroquias, los 
nuevos areópagos para la evangelización.  

Los colegios son unos lugares aún privilegiados para realizar el sueño de la Provincia: ñformar verdaderas 
comunidades educativas y evangelizadoraséò 

Pero, ¿Qué características debe tener la educación vicentina en el Perú? He aquí  algunas notas sobre la 
educación vicentina en el Perú. 
 

1. Sentido habilitador de la educación vicentina 
La educación es un factor para la formación de la identidad, en cuantos sujetos que activan encuentros 
con el mundo y originan una historia de posibilidades. En este sentido, nuestra educación busca que:   

¶ Los niños y las niñas sean arquitectos de su propia educación. 

¶ La educación ayude a la persona a descubrir que es digna de amar y ser amada por sí misma y 
por el simple hecho de existir. 

¶ Reconocer las potencialidades endógenas en los niños y las niñas, pues el éxito de la educación 
está en encarar las necesidades no sólo como carencia sino sobre todo como potencialidades 
(La resiliencia). 
 

2. Una educación que opta de manera especial por los más pobres 
El amor y la apertura solidaria a los pobres son un gran desafío para nuestro campo educativo. Sólo en 
la medida en que nuestras aulas acojan y se abran más a "los pobres más pobres" y formemos a 
nuestras comunidades educativas en la solidaridad para con ellos, diremos que nuestra labor es 
auténticamente vicentina: 
ñDios ama a los pobres y por consiguiente ama a quienes aman a los pobres;....Pues bien, esta pequeña 
Compañía de la Misión procura dedicarse con afecto a servir a los pobres que son los preferidos de Dios; por 

eso tenemos motivos para esperar, que, por amor hacia ellos también nos amará Dios a nosotros.  
 

III. CARACTERÍSTICAS DE LA EDUCACIÓN VICENTINA 

 


